
Solemnidad del Cuerpo y de la Sangre 
de Cristo (C)

Texto del Evangelio ( Lc  9,11b-17): En aquel tiempo, Jesús les 

hablaba acerca del Reino de Dios, y curaba a los que tenían 

necesidad de ser curados. Pero el día había comenzado a declinar, y 

acercándose los Doce, le dijeron: «Despide a la gente para que 

vayan a los pueblos y aldeas del contorno y busquen alojamiento y 

comida, porque aquí estamos en un lugar deshabitado» (…). 

Hicieron acomodarse a todos. Tomó entonces los cinco panes y los 

dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció sobre ellos la 

bendición y los partió, y los iba dando a los discípulos para que los 

fueran sirviendo a la gente. Comieron todos hasta saciarse (…).

Devoción a la Eucaristía: la procesión del Corpus
REDACCIÓN evangeli.net (elaborado a partir de textos de Benedicto XVI) 

(Città del Vaticano, Vaticano)

Hoy, la Iglesia revive el misterio del Jueves Santo a la luz de la Resurrección. 

También el Jueves Santo se realiza una procesión eucarística, con la que la Iglesia 

repite el éxodo de Jesús del Cenáculo al monte de los Olivos: la Iglesia orante desea 

vivamente velar con Jesús, no dejarlo solo en la noche del mundo.

En la fiesta del Corpus Christi reanudamos esta procesión, pero con la alegría de la 

Resurrección. El Señor ha resucitado y va delante de nosotros. La fuerza del 

sacramento de la Eucaristía va más allá de las paredes de nuestras iglesias. En este 

sacramento el Señor está siempre en camino hacia el mundo. Este aspecto universal 

de la presencia eucarística se aprecia en la procesión de nuestra fiesta: llevamos a 

Cristo, presente en la figura del pan, por las calles de nuestra ciudad: 

¡encomendamos estas calles a su bondad!

—Cristo es, en persona, la bendición divina para el mundo. Que su bendición 

descienda sobre todos nosotros. ¡Que nuestras calles sean calles de Jesús!




